ALDEASECA DE ALBA HONRA A LA MADRE AMADORA

El sábado, 9 de junio de 2007, festividad de la Virgen de los Milagros, celebramos una jornada de recuerdo y enaltecimiento de la M. Amadora, fundadora del Instituto Religioso “Celadoras del Reinado del Corazón de Jesús”.

Fue en Aldeaseca de alba- Salamanca-, pueblo próximo a Alba de Tormes y lugar de nacimiento – 1907- de la M. Amadora, al cumplirse el primer centenario de su nacimiento.

El pueblo nos recibió vestido de fiesta grande: calles muy limpias y pancartas de primer plano con el logotipo de la M. Amadora y alusivas al acto en la fachada del Ayuntamiento y de la Iglesia Parroquial en las que se podía leer: Aldeaseca nombra hoy hija predilecta, 9 de junio de 2007.

Fue una jornada emotiva, llena de alegrías y recuerdos y con un resultado altamente positivo. Todo contribuyó a la gran fiesta: tiempo espléndido, asistencia masiva de personas de Madrid, Valladolid y Salamanca y una generosa acogida por parte del pueblo, integrado por gente sencilla y humilde que llevan a Dios en su corazón al igual que lo hacían en vida la Madre Amadora.

Asistimos más de cuatrocientas personas en dos autocares de Madrid y Valladolid y numerosos coches particulares, así como personas de Salamanca, Alba de Tormes y pueblos vecinos. Se alteró la habitual paz y silencio de un pueblo hospitalario que se vio desbordado por la romería de gente que se les vino encima: mayores y muchos niños que en un pueblo sin ellos, lo llenaron de vida y alegría.

La fiesta tuvo una vertiente religiosa y otra civil.

Celebramos una Eucaristía presidida por D. Carlos López, Obispo de Salamanca y concelebrada por numerosos sacerdotes, entre ellos D. Jesús Goicoechea, párroco de Aldeaseca de Alba.

La Eucaristía fue solemnizada por la coral del Colegio:”Reinado” de las M. M. Celadoras de Madrid que interpretó bajo la dirección de D. Joan Vida, el “Ave María” de Arcadelt, el “Santo, Santo” de Heilig de Schubert, el “Agnus Dei”, de Gounod y en la comunión el “Oh, salutaris”, de Beethoven y el salmo “Cerca de ti, Señor”, de L. Massale, el canto de “Panis Angelicus”, de C. Franck, terminado con el “Canticorum” y el himno de la Madre Amadora, cantado por todo el pueblo.

A todos nos emocionó la actuación de la coral y, de un modo especial, a la sencilla gente que reconocían ver al Obispo de tarde en tarde pero nunca a una coral como la que actuó con la Iglesia  a reventar, circunstancia que no recordaba. Momento especialmente emotivo fue el de las ofrendas y sobre todo la correspondiente a las espigas, todavía verdes del campo y pan de candeal, fruto de los campos del pueblo.

La Misa se celebró en la Iglesia del pueblo, de estilo gótico del siglo XVI, exteriormente deteriorada, pero mejor conservada interiormente donde tiene un buen retablo que preside el altar mayor, de estilo rococó, del siglo XVIII, y en el que destaca la imagen de San Andrés, patrón del pueblo, en madera policromada de varios colores.

Allí fue bautizada la M. Amadora el día 2 de febrero 1907 y también recibió los sacramentos de la Primera Comunión y Confirmación.

Las lecturas de la liturgia del  día- Tobías 12, 15-20 “Bendecid el Señor sobre la tierra y reconoced sus beneficios”  y el Evangelio de Marcos 12, 38-44 “la vanidad egoísta de los maestros de la ley- escribas- y la generosidad humilde de una viuda” fueron comentadas por el Sr. Obispo en su homilía, que nos exhortó a vivir la vida cristiana con mayor grado de intensidad, buscando la santidad como hizo M. Amadora.

Aplicando las lecturas citadas, conociendo la obra y pensamiento de la M. Amadora y la sencillez de su vida, ponía en su boca las siguientes palabras: “Señor, es consolador ver como valorar las cosas pequeñas cuando se hacen con Amor y Generosidad. Aquí tienes dos reales de mi vida: dispón de ella como quieras”

Y la Eucaristía continuó con la solemnidad propia del momento que vivíamos y concluyó de la mejor manera posible: con dos poesías, una recitada por niños y niñas de E. Infantil del Colegio de Madrid y otra “Campanas de Aldeaseca”, recitada por Purificación Tarín, niña mayor en la actualidad y que la compuso en su etapa de niña pequeña, siendo alumna del Colegio de Madrid, y la celebración religiosa concluyó con el agradecimiento a todos los asistentes a la Eucaristía de la M. Francisca Sierra Gómez, Superiora General del Instituto Religioso y sobrina de la M. Amadora.

Y la fiesta siguió en las calles de un pueblo sencillo y hospitalario que no recordaba haber visto junta tanta gente. Los niños fueron raudos al parque infantil del pueblo que por una vez, fuera del período estival, se llenó de risas, lloros y alboroto. Esta escena era contemplada por los mayores del lugar con un sentimiento agridulce: alegría porque llenaban de vida al pueblo y de tristeza porque en el pueblo ya no hay niños y sin ellos la vida se acaba.

Y la romería se dirigió a la casa donde nació la M. Amadora que se conserva bien y en situación parecida a la que ella habitó y que estaba presidida por una gran foto familiar: su madre y hermanos. Allí el Sr. Alcalde D. Nicolás inauguró la calle que lleva el nombre de M. Amadora y D. José Sierra Gómez, sobrino y presidente de FACE, agradeciendo a los presentes en nombre de la familia de M. Amadora y de la FACE, descubrió en la fachada de la casa, la placa conmemorativa del acto y que da fe de que allí nació y vivió la M. Amadora, sus primeros años e vida, que reza así: Aquí nació la Madre Amadora Gómez Alonso, el 31 de enero de 1007, Fundadora de la Congregación de Celadoras del Reinado del Corazón de Jesús.

Y a pesar del sol de justicia que caía, la Coral nos volvió a deleitar con  temas populares de la zarzuela madrileña. Y allí hubiéramos seguido oyéndoles a pesar del sol implacable que caía.

Pero el hambre y sobre todo la sed se hicieron presentes y todos nos dirigimos a refugiarnos, bajo una gran carpa instalada en el frontón del pueblo donde se nos obsequió con un generoso vino español, tanto en las viandas, como en la bebida de excelente calidad. La organización se vio desbordada por la gran cantidad de público asistente. 

Y, sobre las cuatro de la tarde concluyó una fiesta que todos recordamos: Aldeaseca de Alaba por la romería que se le vino encima los romeros por la fraternidad y hospitalidad del pueblo y todos por las vivencias y emociones sentidas en el recuerdo de una humilde religiosa que, como la viuda del Evangelio, le entregó todo al Señor y que también como en la parábola del Evangelio, recibió el ciento por uno.

Hasta siempre, Aldeaseca de Alba. Os quedáis con las emociones vividas que llevaréis dentro por mucho tiempo y con los recuerdos físicos de la gran fiesta: cáliz, copón, patena, casulla, corporales y purificadores para vuestra Iglesia. Llaveros, boletines, reliquias y novenas de la M. Amadora para vosotros que sois cristianos viejos.

Si Dios quiere, algunos pocos volveremos pronto y otros, a los que no conocemos, celebrarán y contarán el II Centenario. 
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